
REPRESENTACIONES PREHISPANICAS DE DIENTES 
HUMANOS HECHAS EN CONCHA 

Para estndio del suscrito le fneron enviadas ciento diez y ocho pieza~, 
labradas en con e ha ( .':>pondilus). q ne fueron c\escnbiertas en /_a C'iudadda, 
zona arqueológica ele 'I'eotihuacán, por el Ing. Pedro Dozal, en una excava­
ción eft~ctnacla en el ángulo N. \V. de la Pirámide de Quetzalcóatl, con el 
objeto de conocer la cimentación de la misma pinímide. Esta excavación tro­
pezú cpn un sepulcro arqueológico que contenía un esqueleto humano y el 
cual debe pertenecer a la primera época de las dos en que se divide cronoló­
gicamente !u ciudad arqueológica, puesto qne el sepulcro se hallaba cubierto 
por los pavimentos ele la pirámide, que corresponden a la segunda época. 

I.as pieza:; menciouadas formaban parte de un collar depositado sobre 
dichos restos y representan ser, veintiocho de ellas, pequeñas láminas y, no­
venta, imitadones de dientes humanos, hecho qne justamente ha llamado la 
atención por ser la primera vez que se hace nn descuhrimiento de esta natu­
raleza en la arq neología mexicana. ( Lámina l/f. ) ' 

Dn<;NTHS.-- Como antes dije el material de qne están hechas estas pieza:-o 
es ele concha ( .'';'j;ondilw) y es digna de mencionarse la habilidad con que han 
sido imitadas alg-unas piezas, sobre todo los incisivos. 

Las noventa imitaciones,· por su forma, pueden clasificarse en cuatro 
grupos: incisivos, premolares, molares y estilizaciones. 

lndsh•os. -Son en total trece piezas de las cuales cihco fneron comen­
zadas. pero sin llegar a terminarla::;. Representan delgadas láminas de forma 
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o,·:tl, ahr.c:·:ult-< por tlll\l de~~~~ extremo,.;, y cuyas cara,.;, anterior y posterior, 
S<lll J>l:l!J:l"; ~,·,¡o una de di~~;; ti~.c·nc la cara po;;terior cóucava, que vendría a 
constit ttir la fosa lin;.:ual dt• cualquier incisivo, y la anterior, o labial, conve-xa. 

1 k las ocho piezas rcstanks hay dos que representan francamente h1 fig-u. 
r:t de los iucisi,·os hunwnos, aun c\lando son del doble tamaiio que el naturaL 

:\! prilllcro de ellos k falta la raíz y sólo conscryn en parte lo que ve11· 
dría a ser sn porcióu gingind. El segundo est:Í. completo. 

:\n!IJOs p:m:cc11 ser incisivos ::;uperiores aun ct1ando sin mostrar ángulo 
Jucsio-lahial alguno. 

El horde incisi,·o del primero no está dirig-ido de arriba hacia abajo y de 
:~fuera hacia adentro en línea recta, nJ<i:- o ·meuos, sino presenta en el cen· 
tro una peqnefJa cúspide que da b impresión de ser un canino, aun cuando 
no dt'!Jt ser tal, por tener la fosa lingual de los inC'isi\·os, 

En el segundo el borde incisivo es redondeado, sin dtspide, y la. unión 
de la corona con la raíz no tiene cuello; es lisa. 

Las otra,.; seis piezas son (le talllaño natural y están mejor terminadas 
qne las antes descritas. 

En general las raín:s de todos los incisivos están imperfectamente aca­
badas y sn tamaño es menor qne el común y corriente, corno pÍ.tede obser­
varse en las ilustraciones. En cuanto a la forma de los cuellos ele cada ttno, 
puede decir,.;e lo mismo. 

' 'l'olllando en consideración las características de cada clase de incisivos 
snperiores e inferiores central,~$.)~ lat~r~}es, ·se p~~ede cO:usÍde'r.ar que hay dos 
incisi\·os centrales superiores (Ldmilla t/"!1,-I·"í.:S,t: J);d'ó~~~ilf:eralessttperiores 
(/.dmina V/1,-Fig. J) y dosoentrales inferiores U-tímina VII,-Fig. 3):sien· 
do sn clasificación la 111ás aproxinwlla, por no presentar dicha::;. piezas silfi· 
cientes (letalles. 

Así, por ejemplo, aun cuando los dos primeros se destacan por su ma.é 
yor tamaiío no tienen el ángulo mesio-incisivo agudo. 

l,os ángulos mesio-gingival y disto-gingival son rectosen v~z de re· 
dondeaclos. Sin embargo no pueden ser laterales por su mismo tamaño, por 
la forma del borde incisivo, por la ausencia en la fosa lingnal ele la U carac­
terística que sí presentan los otros dos, ann cuando ttno de ellos menos clara· 
mente marcada. 

Por último, en cuanto a los dos incisivos centrales inferiores se clistin-. 
guen por sn borde incisivo recto, sns áugulo-mesio y disto-i,ncisivos más o 
menos rectos también y se diferencian de los naturales por la ausencia de la 
U en la fosa Ji ngual y por su tamaño mayor. 

Debe hacerse notar que el borde inósivo de estos clientes no apar~ce recto 
en toda su extensión por estar rotos pequeños fragmentos en su parte centraL 

Prcmolares,-En esta colección no existen caninos y en cuant9 a pre~ 
molares hay trece piezas, ele las cuales cinco están trabajadas muy superfi· 
cialmente.y sólo se reconocen como premolares por tener las cúspides que 
los caracterizan. 

Es probable que tanto estos como los demás imiten premolares superio­
AnaJes, T.;I, 5~ ép.-24. 
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res, pues es bien sabido qne e¡¡ lo~ inferiorc~. I<J~ pri1w:ro~ ticwll'n a dv,.;­
arrollat una sola cí1spide en tanto que los segundos d()s o trv,.;. 

·-ne los q'ue están trabajados con mús <leta 11 e 110 es posi h le saber a qué ll1 a­
xílar pertenecen, pues torios ellos pres.entan superficies hnc:ll Y lingual :lwt­

lóga$, tal como si hubiesen sido hechos en molde. A juzgar por la raíz pu­
diera. creerse qne son segnnclos premolares por no ser aquélla bífida, como 
es general. (Lárnhza V 11, -F(I[. l.) 

Molarcs.-Son el total seseuta y tres piezas que se ¡nwclcn dividir en dos 
grupos: .cuarenta y ocho qne no tienen raíz y quince que sí la tienen. 

I,os primer~s. q\lC como cligo no tienen raíz, afectan la forma de pris­
mas 'cnadrangnlares cuyas snperficies bucal y lingual se cucnentran perfo~ 
radas, cosa que no sucede coii niugnna de las otras piezas, lo que induce a 
creer que aquéllos sí eran usados en forma ele collar en tanto que éstos eran 
destinados a otros usos. (Lánúna V/1,-FI~r:·. 5.) 

. Se cUferencian tle )as clem6s piezas <lescri tas porque prescn tan cuatro cús~ 
pides lo qi.Ie )ús caracteriza como molares. Las cúspid~·s, sin embargo, csUín 
sólo.·señaladas por dos líneas qt1c se cruzau, sin eminencia algnna, no presen­
tando por tanto mayor interés que la imitación de los molares humanos. 

A los quince fllohtres que preseutan una sola raíz o p:1rte de ella, les fal­
tan ta1nbién··suficielltes detalles para ser clasificados. To<los poseen cnalro 
c(ts.pittes,. algunos solamente marcadas por las dos líneas q ne se cruzan e11 
tantó que en ·otros las canaladuras y eminencias de la superficie oclusal es­
tán mejor formadas. (Lámina V/1/,-,-F(rr. /.) 

El tnrbnjo no es m ny perfecto y sea porque el material es deleznable o 
por s.tt pequéño tamaño, se encuentran piezas bastante deformadas. 

De estos qni11ce molares existen cuatro qt~e quizá son imitaCione::; de mo­
lares cariados pnesto que la super11eie oclusal no muestra ning11na cúspide 
y sí una concavidad que hace del co11junto una fosa central. (Lámina T>'lll,­
.Ft.'g. 2.) 

Es'l'Il,IZACIONES.-Son dignas de especial mención dos piezas: nna de 
cuatro c{¡spides y otra de cinco que más que molares parecen ser estilizacio­
nes ,en fonna de flor ya qt1e las c11atro cm¡aladuras de la superficie oclnsal 
están de tal maüera pronunciadas, que las cúspides, ·que están torcidas so­
bre su eje, tienen el aspecto de pétalos. (Lámiua VI! J,-Fig. 3.) 

.'LÁ.:vrrNAS~-E;;tas son pequefí?_s piezas de forma paralelográrnica rectan­
gular cuyas medidas son, ele la mayor 2.9 cms. x 1.15 cms. x 0.5 cms. y de la 
menor 1.1 cms. x 0.5 ctns. x 0.3 cms. 

Sns caras son pla1;1as y hay algunas que las tienen cóncavas y convexas 
respecqvamente. . 

·Algunas de estas láminas se encuentran perforadas longitudinalmente 
en t~nto que otras lo están de las caras laterales a la posterior (Lámina Vlll,-
¡;zg:'4,) . -
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Fig, .... Imitaci<jn de molnret'l cu.rindos. 

Fi~. ;{, Estillzacione~ 

l''ig. ·1·. L{tmina~ perforada~. 




